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ACOMPAÑAMIENTO A LA VIRGEN 

DOLOROSA 

La Virgen de la Soledad  

 

El Viernes Santo se acompaña a María en la 

experiencia de recibir en brazos a su Hijo muerto 

con un sentido de condolencia. Se dice que se le 

va a dar el pésame a la Virgen, cuya imagen se 

viste de negro ese día, como señal de luto.  

Acompañamos a María en su dolor profundo, el 

dolor de una madre que pierde a su Hijo amado. 

Ha presenciado la muerte más atroz e injusta que 

se haya realizado jamás, pero al mismo tiempo le 

alienta una gran esperanza sostenida por la fe. 

María vio a su hijo abandonado por los apóstoles temerosos, flagelado 

por los soldados romanos, coronado con espinas, escupido, abofeteado, 

caminando descalzo debajo de un madero astilloso y muy pesado hacia 

el monte Calvario, donde finalmente presenció la agonía de su muerte 

en una cruz, clavado de pies y manos.  

María saca su fortaleza de la oración y de la confianza en que la 

Voluntad de Dios es lo mejor para nosotros, aunque nosotros no lo 

comprendamos. 

Es Ella quien con su compañía, su fortaleza y su fe nos da fuerza en los 

momentos del dolor, en los sufrimientos diarios y pidámosle la gracia 

de sufrir unidos a Jesucristo, en nuestro corazón, para así unir los 

sacrificios de nuestra vida a los de ella y comprendamos que en el 

dolor, somos más parecidos a Cristo y capaces de amarlo con mayor 

intensidad. 
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La imagen de la Virgen dolorosa nos enseña a tener fortaleza ante los 

sufrimientos de la vida. Encontremos en Ella una compañía y una 

fuerza para dar sentido a los propios sufrimientos. 

Se le puede cantar a la Virgen la siguiente canción: 

En el sufrimiento 

supiste callar, 

y junto a tu hijo 

enseñas a amar. 

Un Viernes Santo, con gran dolor, 

sufre en silencio junto al redentor; 

desde esa hora, hora de cruz, 

es nuestra Madre, nos la dio Jesús. 

Los Siete Dolores de María Santísima 

"Y a ti, Madre, una espada de dolor 

te atravesará el corazón..." 

(Lucas 2, 35) 

Quién ama sufre con el amado.  Nadie ama a Jesús mas que Su Madre 

Santísima y por eso nadie sufre mas por amor a El. 

Devoción 

Siempre los cristianos han aprendido de la Virgen a mejor amar a 

Jesucristo. La devoción a los Siete Dolores de la Virgen María se 

desarrolló por diversas revelaciones privadas. 

La Virgen comunicó a Santa Brígida de Suecia (1303-1373): 

"Miro a todos los que viven en el mundo para ver si hay quien se 

compadezca de Mí y medite mi dolor, mas hallo poquísimos que 

piensen en mi tribulación y padecimientos. Por eso tú, hija mía, no 

te olvides de Mí que soy olvidada y menospreciada por muchos. 

Mira mi dolor e imítame en lo que pudieres. Considera mis 
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angustias y mis lágrimas y duélete de que sean tan pocos los amigos 

de Dios." 

Nuestra Señora prometió que concedería siete gracias a aquellas almas 

que la honren y acompañen diariamente, rezando siete Ave Marías 

mientras meditan en sus lágrimas y dolores: 

1. "Yo concederé la paz a sus familias." 

2. "Serán iluminadas en cuanto a los divinos Misterios." 

3. "Yo las consolaré en sus penas y las acompañaré en sus 

trabajos.» 

4. "Les daré cuanto me pidan, con tal de que no se oponga a la 

adorable voluntad de mi divino Hijo o a la salvación de sus almas." 

5. "Los defenderé en sus batallas espirituales contra el enemigo 

infernal y las protegeré cada instante de sus vidas." 

6. "Les asistiré visiblemente en el momento de su muerte y verán el 

rostro de su Madre. 

7. "He conseguido de mi Divino Hijo que todos aquellos que 

propaguen la devoción a mis lágrimas y dolores, sean llevadas 

directamente de esta vida terrena a la felicidad eterna ya que todos 

sus pecados serán perdonados y mi Hijo será su consuelo y gozo 

eterno." 

Según San Alfonso María Ligorio, Nuestro Señor reveló a Santa 

Isabel de Hungría que El concedería cuatro gracias especiales a los 

devotos de los dolores de Su Madre Santísima: 

1. Aquellos que antes de su muerte invoquen a la Santísima Madre 

en nombre de sus dolores, obtendrán una contrición perfecta de 

todos sus pecados. 

2. Jesús protegerá en sus tribulaciones a todos los que recuerden 

esta devoción y los protegerá muy especialmente a la hora de su 

muerte. 

3. Imprimirá en sus mentes el recuerdo de Su Pasión y tendrán su 

recompensa en el cielo. 4. Encomendará a estas almas devotas en 

http://www.corazones.org/santos/isabel_hungria.htm
http://www.corazones.org/santos/isabel_hungria.htm
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manos de María, a fin de que les obtenga todas las gracias que 

quiera derramar en ellas. 

Meditar los siete Dolores de Nuestra Madre Santísima es una manera 

de compartir los sufrimientos  más hondos de la vida de María en la 

tierra. 

La fiesta de Nuestra Señora de los Dolores se celebra el 15 de 

septiembre, al día siguiente de la Exaltación de la Santa Cruz. Al pie de 

la Cruz, donde una espada de dolor atravesó el corazón de María, Jesús 

nos entregó a Su Madre como Madre nuestra poco antes de morir. En 

respuesta a esta demostración suprema de Su amor por nosotros, 

digamos cada día de nuestras vidas: "Sí, Ella es mi Madre. Jesús, yo 

la recibo y Te pido que me prestes Tu Corazón para amar a María 

como Tú la amas." 

ROSARIO DE LOS 7 DOLORES 

Se reza un Padrenuestro y siete Ave Marías por cada dolor de la 

Virgen. Al mismo tiempo le pedimos que nos ayude a entender el mal 

que hemos cometido y nos lleve a un verdadero arrepentimiento. Al 

unir nuestros dolores a los de María, tal como Ella unió Sus dolores a 

los de su Hijo, participamos en la redención de nuestros pecados y los 

del mundo entero. 

Acto de Contrición 

Señor mío, Jesucristo, me arrepiento profundamente de todos mis 

pecados. Humildemente suplico Tu perdón y por medio de Tu gracia, 

concédeme ser verdaderamente merecedor de Tu amor, por los méritos 

de Tu Pasión y Tu muerte y por los dolores de Tu Madre Santísima. 

Amén. 

(Se aconseja leer del Evangelio las citas que acompañan a cada dolor) 

Primer Dolor - La profecía de Simeón (cf. Lucas 2,22-35) 



 

LaLiturgia.org 

5 

Qué grande fue el impacto en el Corazón de María, cuando oyó las 

tristes palabras con las que Simeón le profetizó la amarga Pasión y 

muerte de su dulce Jesús. Querida Madre, obtén para mí un auténtico 

arrepentimiento por mis pecados. 

-Padrenuestro, siete Ave Marías, Gloria al Padre 

Segundo Dolor - La huida a Egipto (Mateo 2,13-15) 

Considera el agudo dolor que María sintió cuando ella y José tuvieron 

que huir repentinamente de noche, a fin de salvar a su querido Hijo de 

la matanza decretada por Herodes. Cuánta angustia la de María, 

cuántas fueron sus privaciones durante tan largo viaje. Cuántos 

sufrimientos experimentó Ella en la tierra del exilio. Madre Dolorosa, 

alcánzame la gracia de perseverar en la confianza y el abandono a Dios, 

aún en los momentos más difíciles de mi vida. 

-Padrenuestro, siete Ave Marías, Gloria al Padre 

Tercer Dolor - El Niño perdido en el Templo (Lucas 2,41 -50) 

Qué angustioso fue el dolor de María cuando se percató de que había 

perdido a su querido Hijo. Llena de preocupación y fatiga, regresó con 

José a Jerusalén. Durante tres largos días buscaron a Jesús, hasta que lo 

encontraron en el templo. Madre querida, cuando el pecado me lleve a 

perder a Jesús, ayúdame a encontrarlo de nuevo a través del 

Sacramento de la Reconciliación. 

-Padrenuestro, siete Ave Marías, Gloria al Padre 

Cuarto Dolor - María se encuentra con Jesús camino al Calvario 

Acércate, querido cristiano, ven y ve si puedes soportar tan triste 

escena. Esta Madre, tan dulce y amorosa, se encuentra con su Hijo en 

medio de quienes lo arrastran a tan cruel muerte. Consideren el 

tremendo dolor que sintieron cuando sus ojos se encontraron - el dolor 

de la Madre bendita que intentaba dar apoyo a su Hijo. María, yo 

también quiero acompañar a Jesús en Su Pasión, ayúdame a 
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reconocerlo en mis hermanos y hermanas que sufren. 

-Padrenuestro, siete Ave Marías, Gloria al Padre 

Quinto Dolor - Jesús muere en la Cruz (Juan 19,17-39) 

Contempla los dos sacrificios en el Calvario - uno, el cuerpo de Jesús; 

el otro, el corazón de María. Triste es el espectáculo de la Madre del 

Redentor viendo a su querido Hijo cruelmente clavado en la cruz. Ella 

permaneció al pie de la cruz y oyó a su Hijo prometerle el cielo a un 

ladrón y perdonar a Sus enemigos. Sus últimas palabras dirigidas a Ella 

fueron: "Madre, he ahí a tu hijo." Y a nosotros nos dijo en Juan: "Hijo, 

he ahí a tu Madre." María, yo te acepto como mi Madre y quiero 

recordar siempre que Tú nunca le fallas a tus hijos. 

-Padrenuestro, siete Ave Marías, Gloria al Padre 

Sexto Dolor - María recibe el Cuerpo de Jesús al ser bajado de la 

Cruz (Marcos 15, 42-46) 

Considera el amargo dolor que sintió el Corazón de María cuando el 

cuerpo de su querido Jesús fue bajado de la cruz y colocado en su 

regazo. Oh, Madre Dolorosa, nuestros corazones se estremecen al ver 

tanta aflicción. Haz que permanezcamos fieles a Jesús hasta el último 

instante de nuestras vidas. 

-Padrenuestro, siete Ave Marías, Gloria al Padre 

Séptimo Dolor -Jesús es colocado en el Sepulcro (Juan 19, 38-42) 

¡Oh Madre, tan afligida! Ya que en la persona del apóstol San Juan nos 

acogiste como a tus hijos al pie de la cruz y ello a costa de dolores tan 

acerbos, intercede por nosotros y alcánzanos las gracias que te pedimos 

en esta oración. Alcánzanos, sobre todo, oh Madre tierna y compasiva, 

la gracia de vivir y perseverar siempre en el servicio de tu Hijo 

amadísimo, a fin de que merezcamos alabarlo eternamente en el cielo. 

-Padrenuestro, siete Ave Marías, Gloria al Padre 
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La Madre estaba junto a la cruz 
El martirio de la Virgen queda atestiguado por la profecía de Simeón y 

por la misma historia de la pasión del Señor. Éste –dice el santo 

anciano, refiriéndose al niño Jesús– está puesto como una bandera 

discutida; y a ti –añade, dirigiéndose a María– una espada te 

traspasará el alma. 

En verdad, Madre santa, una espada traspasó tu alma. Por lo demás, 

esta espada no hubiera penetrado en la carne de tu Hijo sin atravesar tu 

alma. En efecto, después que aquel Jesús –que es de todos, pero que es 

tuyo de un modo especialísimo– hubo expirado, la cruel espada que 

abrió su costado, sin perdonarlo aun después de muerto, cuando ya no 

podía hacerle mal alguno, no llegó a tocar su alma, pero sí atravesó la 

tuya. Porque el alma de Jesús ya no estaba allí, en cambio la tuya no 

podía ser arrancada de aquel lugar. Por tanto, la punzada del dolor 

atravesó tu alma, y, por esto, con toda razón, te llamamos más que 

mártir, ya que tus sentimientos de compasión superaron las sensaciones 

del dolor corporal. 

¿Por ventura no fueron peores que una espada aquellas palabras que 

atravesaron verdaderamente tu alma y penetraron hasta la separación 

del alma y del espíritu: Mujer, ahí tienes a tu hijo? ¡Vaya cambio! Se te 

entrega a Juan en sustitución de Jesús, al siervo en sustitución del 

Señor, al discípulo en lugar del Maestro, al hijo de Zebedeo en lugar 

del Hijo de Dios, a un simple hombre en sustitución del Dios 

verdadero. ¿Cómo no habían de atravesar tu alma, tan sensible, estas 

palabras, cuando aun nuestro pecho, duro como la piedra o el hierro, se 

parte con sólo recordarlas? 

No os admiréis, hermanos, de que María sea llamada mártir en el alma. 

Que se admire el que no recuerde haber oído cómo Pablo pone entre las 

peores culpas de los gentiles el carecer de piedad. Nada más lejos de 
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las entrañas de María, y nada más lejos debe estar de sus humildes 

servidores. 

Pero quizá alguien dirá: «¿Es que María no sabía que su Hijo había de 

morir?» Sí, y con toda certeza. «¿Es que no sabía que había de resucitar 

al cabo de muy poco tiempo?» Sí, y con toda seguridad. «¿Y, a pesar 

de ello, sufría por el Crucificado?» Sí, y con toda vehemencia. Y si no, 

¿qué clase de hombre eres tú, hermano, o de dónde te viene esta 

sabiduría, que te extrañas más de la compasión de María que de la 

pasión del Hijo de María? Este murió en su cuerpo, ¿y ella no pudo 

morir en su corazón? Aquélla fue una muerte motivada por un amor 

superior al que pueda tener cualquier otro hombre; esta otra tuvo por 

motivo un amor que, después de aquél, no tiene semejante. 

Señor, tú has querido que la Madre compartiera los dolores de tu Hijo 

al pie de la cruz; haz que la Iglesia, asociándose con María a la pasión 

de Cristo, merezca participar de su resurrección. Por nuestro Señor 

Jesucristo.  

Oración final 

Oh Doloroso e Inmaculado Corazón de María, morada de pureza y 

santidad, cubre mi alma con tu protección maternal a fin de que siendo 

siempre fiel a la voz de Jesús, responda a Su amor y obedezca Su 

divina voluntad. Quiero, Madre mía, vivir íntimamente unido a tu 

Corazón que está totalmente unido al Corazón de tu Divino Hijo. 

Átame a tu Corazón y al Corazón de Jesús con tus virtudes y dolores. 

Protégeme siempre. Amén. 
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EL VÍA CRUCIS DE LA VIRGEN 

DOLOROSA 

FCTJM 

Virgen Dolorosa 

En la Pasión y Crucifixión hay dos personajes que 

pagaron con sus propias vidas el precio de nuestra 

redención: Cristo, nuestro Salvador y redentor, que 

con su sangre preciosa, lavó nuestros pecados y nos 

abrió la puerta del Cielo. Y María, la Madre 

dolorosa, la corredentora, que por su amor inmenso 

hacia Jesús, padece la agonía de su hijo, y así 

consumida de dolor, inmersa en el cáliz de la sangre 

redentora de su Hijo, comparte plenamente el 

sacrificio salvífico de Jesús.  ...y todo por amor a nosotros! 

El Camino del Calvario, no solo fue recorrido por Cristo. La Vía 

dolorosa es también el camino que María recorre, acompañando y 

consolando a su Hijo. Su campana y su consuelo son silentes y 

escondidos, desde un rincón de la calle, Ella camina presenciando todo 

el dolor de su hijo. María desde su lugar, vive la pasión de su amado 

Hijo dándole la fuerza y la gracia de su amor. 

Primera Estación: "Jesús condenado a Muerte" Oh Madre 

Dolorosa... ¿qué sintió tu corazón cuando escuchaste la sentencia de 

muerte que imponían a tu adorado hijo? Tu que le diste vida, que lo 

llevaste en tus entrañas, que le amamantaste, que lo viste crecer, 

caminar, hablar ... y ahora serias testigo de su muerte. !Qué dolor 

Madre para ti verlo recorrer el camino pedregoso y estrecho que lo 

llevaría hacia su crucifixión!  María, Madre del injustamente 

condenado, se que tu hubieras querido tomar el lugar de Jesús, pero 

sabias que era el momento de su martirio. Y todo lo guardaste 
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silenciosamente en tu corazón... ¡Todo lo hiciste porque confiabas en el 

amor del Padre! 

Segunda Estación: "Jesús carga con su Cruz" Oh Madre 

Dolorosa...tu que has sentido el gran dolor de ver a tu hijo con una 

corona de espinas enterrada en su tierna cabeza; tu que le has visto su 

cuerpo todo latigado, sangrando,  y su carne toda llagada... Ahora 

tienes que ver como, sin ninguna consideración, en esa piel tan herida y 

adolorida, le colocan una cruz. Tu, Madre, sientes en tu corazón, el 

peso apremiante de ese madero que colocan sobre los hombros de tu 

amado Hijo. Y tu María, sin poder tomar su Cruz aunque eso era lo que 

tu corazón deseaba hacer. Y todo lo guardaste silenciosamente en tu 

corazón... ¡Todo lo hiciste porque confiabas en el amor del Padre! 

Tercera Estación: "Jesús cae por primera vez" Oh Madre 

Dolorosa... tu que viviste para cuidar a tu hijo, ¡qué duro fue para ti 

verlo ahí indefenso! María, todo tu ser reaccionó y quisiste ir a recoger 

a Jesús, acariciarle, mitigarle su dolor, igual que cuando niño se caía y 

tu le limpiabas, le curabas. Pero, no podías hacerlo, debías solo orar y 

pedirle al Padre Celestial, que le diera las fuerzas necesarias para 

continuar...Y todo lo guardaste silenciosamente en tu corazón... ¡Todo 

lo hiciste porque confiabas en el amor del Padre! 

Cuarta Estación: "Jesús se encuentra con su Madre" Oh Madre 

Dolorosa... tu corazón no aguanta más el deseo de darle un poco de 

cariño a tu hijo. Entonces, te adentras entre la multitud gritando el 

nombre que tantas veces llamabas para que fuera a comer, a estudiar: 

"¡Jesús, Jesús, Mi hijo...!" y por fin logras llegar a donde está tu hijo 

Jesús. Tus ojos llenos de lágrimas y angustia ...sus ojos llenos de dolor, 

soledad, mendigando de los hombres un poco de amor... En ese 

momento tomaste fuerzas del amor que le tienes y con tu mirada 

silenciosa pero mucho más elocuentes que las palabras, le dices: 

"Adelante hijo, hay un propósito para todo este dolor... la salvación de 

los hombres, de aquellos a quienes quieres devolverles el poder ser 
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hijos de Tu Padre Celestial. Y regresas, Madre, silenciosa a tu lugar, 

escondida entre la muchedumbre, guardando todo esto en tu corazón... 

¡Todo lo hiciste porque confiabas en el amor del Padre! 

Quinta Estación: "Simón Cirineo ayuda a Jesús a llevar la Cruz" 
Oh Madre Dolorosa... qué alivio sentiste cuando viste que un hombre 

va ayudar a tu pobre y destrozado hijo, a cargar con esa cruz tan 

pesada. No sabes quien es ese hombre, sabes que no lo hace por amor o 

por compasión pues le están obligando a llevar la cruz de tu hijo. Pero 

lo único que sabes es que jamás olvidarás el rostro de aquel hombre 

que alivió el dolor de tu hijo... oras y pides a Dios que mientras carga la 

cruz, la sangre de Jesús, que corre por el madero, toque su corazón y le 

haga comprender cuánto amor se revela en esa cruz, cuánta 

misericordia se manifiesta en ese evento del cual el está siendo 

participe. Y tu, Madre recordarás por siempre el rostro de aquel extraño 

que desde ese momento se convirtió para ti en un hijo. Y todo lo 

guardaste silenciosamente en tu corazón...  ¡Todo lo hiciste porque 

confiabas en el amor del Padre! 

Sexta Estación: "Verónica limpia el rostro de Jesús" Oh Madre 

Dolorosa, has estado orando y suplicando al Padre que mueva el 

corazón de alguien para que generosamente corra al auxilio de tu hijo. 

Deseabas que fuera una mujer, para que con su delicadeza maternal, 

aliviara tanta aspereza y brusquedad que ha recibido Jesús. Y cuando 

ves a la Verónica acercarse a limpiar el rostro todo desfigurado de tu 

hijo, sientes que tu corazón va a estallar. Ves como su velo blanco y 

limpio se posa sobre el rostro sangriento y sudado de tu amado Jesús... 

Y tu sabes Madre, que ante una acción tan amorosa, tu hijo va a dejar 

una huella de su presencia... El rostro de tu hijo, grabado en un velo 

blanco... así como está grabado en tu Inmaculado Corazón. Y todo lo 

guardaste silenciosamente en tu corazón... ¡Todo lo hiciste porque 

confiabas en el amor del Padre! 
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Séptima Estación: "Jesús cae por segunda vez" Oh Madre 

Dolorosa... sientes que con Jesús tu también vas a caer... Tratas de ir a 

socorrerlo, pero un soldado te detuvo. Tu corazón parece que va a 

desfallecer, puedes imaginarte el dolor que debe sentir tu hijo Jesús al 

caer y volver a caer sobre las piedras, rasgándose las rodillas y 

abriéndosele más las llagas de los azotes. Madre, ¿qué sentías, qué 

deseabas...? Solo si pudieras llegar hacia donde estaba tu amado hijo, y 

le dieras un poco de agua, un poco de ternura... Madre tu querías darle 

todo con tal de aliviar su sufrimiento y su fatiga... Y todo lo guardaste 

silenciosamente en tu corazón...  ¡Todo lo hiciste porque confiabas en 

el amor del Padre! 

Octava Estación: "Las mujeres de Jerusalén lloran por Jesús" Oh 

Madre Dolorosa... tus lagrimas han ido humedeciendo el camino tan 

seco y árido que recorre tu hijo; tus lágrimas de amor y sacrificio van 

mezclándose con la sangre de tu hijo que cae sobre la tierra. Sufres al 

ver la frialdad de los hombres ante espectáculo tan doloroso... pero de 

pronto encuentras que unas mujeres lloran de compasión al ver a tu hijo 

tan destrozado... y descubres que Jesús se detiene ante ellas... Les dice 

que no lloren por El, sino que lloren mas bien por ellas y sus hijos... 

Quizás ellas no entendieron Madre, pero tu si comprendiste la 

profundidad de aquellas palabras de tu hijo. Sabias en tu corazón, que 

El las llamaba a un arrepentimiento verdadero, a que lloraran mas bien 

por sus propios pecados. Tu amado hijo, en medio de su gran 

sufrimiento seguía siendo el gran maestro de los hombres...Y todo lo 

guardaste silenciosamente en tu corazón...  ¡Todo lo hiciste porque 

confiabas en el amor del Padre! 

Novena Estación: "Jesús cae por tercera vez" Oh Madre Dolorosa... 

ves como los soldados obligan a tu hijo a apresurar el paso para así ya 

acabar con tan incomoda misión. Lo hacen caminar tan rápido, que 

Jesús en su debilidad y agotamiento, tropieza y cae de nuevo. Los 

soldados le gritan y le golpean para que se levante... y tu Madre 

sufriente, lo único que deseas es susurrar en el oído de tu hijo aquellos 
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cánticos de amor, aquellos versos tiernos y dulces que le cantabas por 

las noches. Deseabas abrazarlo y ayudarle a levantarse para que llegara 

a su meta final, la cruz. Ya le queda muy poco, y tu corazón está tan 

desgarrado de compasión por tu hijo que lo único que deseas es que ya 

llegue a su descanso...Y todo lo guardaste silenciosamente en tu 

corazón... ¡Todo lo hiciste porque confiabas en el amor del Padre! 

Décima Estación: "Jesús es despojado de sus vestiduras" Oh, 

querida Madre Dolorosa... en este momento recuerdas ese glorioso 

momento cuando tuviste a Jesús por primera vez en tus brazos en 

medio de la pobreza del portal de Belén. Lo envolviste en pañales y lo 

colocaste en un pesebre. Querías que no pasara frío, que no estuviera 

desnudo, sino que esa ropita que le habías hecho con tanto amor 

cubriera su inmaculado cuerpo. Qué dolor para ti, María, ver a tu hijo 

despojado de su ropa... tu que viviste para cubrirlo, protegerlo y 

cuidarlo, hoy lo ves indefenso, desnudo... muriendo en la misma 

pobreza en que nació. Y de pronto ves, Madre, en el rostro de Jesús un 

gesto de profundo dolor, y es que al quitarle la túnica, también 

arrancaron pedazos de su cuerpo que se habían pegado a la tela...Y todo 

lo guardaste silenciosamente en tu corazón... ¡Todo lo hiciste por que 

confiabas en el amor del Padre! 

Undécima Estación: "Jesús es clavado en la cruz" Oh, Madre 

Dolorosa... te preguntas si no es suficiente todo lo que le han hecho, 

todavía falta más... Ves como colocan a tu hijo en la cruz, ni siquiera 

podrá pasar sus últimos momentos con algún descanso. No, ahora ves 

como amarran a la cruz su cuerpo todo herido. Pero, Virgen Mártir, tu 

corazón se detuvo al oír los martillazos que atravesaban sus huesos. 

Sus manos y sus pies completamente taladrados por esos clavos. Tu, 

María, recibes esos clavos, como si verdaderamente te clavaran a ti. 

Quisieras decirles a los soldados que todo eso no era necesario...no 

necesitaban clavos para mantener a tu hijo Jesús en la cruz, su amor por 

los hombres lo hubiera sostenido allí, en la cruz hasta la muerte...Y 



 

LaLiturgia.org 

14 

todo lo guardaste silenciosamente en tu corazón...  ¡Todo lo hiciste 

porque confiabas en el amor del Padre! 

Duodécima Estación: "Jesús muere en la Cruz" Madre Dolorosa, 

ahí estás tu, al pie de la Cruz de tu hijo... firme, de pie como toda una 

Reina. Al lado de tu hijo, ofreciéndote tu como sacrificio de 

consolación. Y ves como un soldado traspasa con una lanza el corazón 

de tu hijo... y tu corazón Maria es en ese momento traspasado 

espiritualmente por la misma lanza... La unión indisoluble de tu 

corazón con el corazón de Jesús, queda revelada para toda la eternidad. 

Tu corazón recibe místicamente los efectos del traspaso físico del 

corazón de tu Hijo. Oh Madre, tu hijo ha muerto, y sientes el dolor, el 

vacío, la soledad, pero también el descanso de saber que ya el mundo 

con toda su hostilidad no le pueden hacer mas daño... Qué grande eres 

María; tu, igual que tu hijo Jesús, llegaste hasta el final. Es en la cima 

del Monte Calvario, en esa cruz donde tu hijo es elevado en su trono de 

Rey, que tu te conviertes en Reina. Tu reinado María, lo alcanza tu 

gran amor y tu fidelidad en el dolor. Todo parece acabado... y todo lo 

guardaste silenciosamente en tu corazón...  ¡Todo lo hiciste porque 

confiabas en el amor del Padre! 

Décima tercera Estación: "Jesús es bajado de la cruz y puesto en 

los brazos de su Madre" Oh Madre Dolorosa, ahora si puedes tener a 

tu hijo en tus brazos. Te parece mentira, que aquel niño que tantas 

veces acunaste, arrullaste y estrechaste contra tu pecho, luce hoy como 

un despojo humano. Pero lo único que importa en ese momento es 

tenerlo a El de nuevo en tus brazos maternales. Sabes que el no puede 

sentir tus caricias, ni tus besos, pero aun así lo besas y lo acaricias... 

quieres como borrarle el horror de lo que los hombres le hicieron a 

través de tu ternura y de tu amor. Madre, cómo lo estrechabas, cómo 

abrazabas ese cuerpo tan desfigurado... sabias que El había llevado 

sobre si toda nuestra culpa, que con su dolor El había sanado las llagas 

de nuestros pecados, que con su ser todo destrozado El había devuelto 

la belleza a nuestras almas... Y al mirarlo ahí posando inmóvil en tus 
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brazos solo pensabas que El vivió para amar y ahí estaba la prueba más 

grande de su amor. Y por eso... todo lo guardaste silenciosamente en tu 

corazón...  ¡Todo lo hiciste por que confiabas en el amor del Padre! 

Décima cuarta Estación: "Jesús es colocado en el sepulcro" Madre 

Dolorosa, tu nunca dejas a tu hijo, vas con los que lo llevan a enterrar, 

pues quieres acompañarle hasta su tumba. Tu quisieras arreglar su 

cuerpo, vestirlo, ponerle un manto blanco, suave y perfumado, pero 

nada de eso se te permite hacer. Recuerdas en ese momento, los nueve 

meses que lo tuviste en tu vientre. Donde lo guardabas con tanto amor, 

refugiándolo y cuidándolo del maltrato del mundo. Y es así como lo 

depositas en esta tumba. Es hora de dejarlo y de cerrar la puerta del 

sepulcro. Qué dolor Madre, saber que El se queda ahí, y que tu debes 

continuar aquí en la tierra, enfrentándote a la oscuridad, a la burla, a la 

indiferencia, al desprecio que aun después de muerto sigan haciéndole 

los hombres. María, tu caminas despacio como no queriendo separarte 

de tu hijo... pero... una gran paz envuelve tu corazón traspasado de 

dolor... La paz y el gozo de saber que tu hijo muy pronto... 

RESUCITARÁ 
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LETANÍAS DE LOS DOLORES DE MARÍA SANTÍSIMA 

Señor, ten piedad de nosotros.  

Cristo, ten piedad de nosotros. 

Señor, ten piedad de nosotros. 

Cristo, óyenos. 

Cristo, escúchanos. 

Dios, Padre celestial, ten piedad de nosotros. 

Dios, Hijo, Redentor del mundo, ten piedad de nosotros. 

Dios, Espíritu Santo, ten piedad de nosotros. 

Santa Trinidad y un solo Dios, ten piedad de nosotros. 

Santa María Ruega por nosotros 

Santa Madre de Dios Ruega por nosotros 

Santa Virgen de las Vírgenes Ruega por nosotros 

Madre crucificada Ruega por nosotros 

Madre dolorosa Ruega por nosotros 

Madre lacrimosa Ruega por nosotros 

Madre afligida Ruega por nosotros 

Madre abandonada Ruega por nosotros 

Madre desolada Ruega por nosotros 

Madre privada de Hijo Ruega por nosotros 

Madre traspasada por la espada Ruega por nosotros 

Madre abrumada de dolores Ruega por nosotros 

Madre llena de angustias Ruega por nosotros 

Madre clavada a la cruz en su corazón Ruega por nosotros 

Madre tristísima Ruega por nosotros 

Fuente de lágrimas Ruega por nosotros 

Cúmulo de sufrimientos Ruega por nosotros 

Espejo de paciencia Ruega por nosotros 

Roca de constancia Ruega por nosotros 
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Ancora del que confía Ruega por nosotros 

Refugio de los abandonados Ruega por nosotros 

Escudo de los oprimidos Ruega por nosotros 

Derrota de los incrédulos Ruega por nosotros 

Consuelo de los míseros Ruega por nosotros 

Medicina de los enfermos Ruega por nosotros 

Fortaleza de los débiles Ruega por nosotros 

Puerto de los náufragos Ruega por nosotros 

Apaciguadora de las tormentas Ruega por nosotros 

Auxiliadora de los necesitados Ruega por nosotros 

Terror de los que incitan al mal Ruega por nosotros 

Tesoro de los fieles Ruega por nosotros 

Inspiración de los profetas Ruega por nosotros 

Sostén de los apóstoles Ruega por nosotros 

Corona de los mártires Ruega por nosotros 

Luz de los confesores Ruega por nosotros 

Flor de las vírgenes Ruega por nosotros 

Consuelo de las viudas Ruega por nosotros 

Alegría de todos los Santos Ruega por nosotros 

Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, perdónanos Señor 

Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo escúchanos Señor 

Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo ten piedad de nosotros. 

Oración 

Oh Dios, en cuya Pasión fue traspasada de dolor el alma dulcísima de la 

gloriosa Virgen y Madre María, según la profecía de Simeón; 

concédenos propicio, que cuantos veneramos sus dolores y hacemos 

memoria de ellos, consigamos el feliz efecto de tu sagrada Pasión. Tú 

que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén 
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 Breve ejercicio en honor del Corazón afligido de María Santísima 

En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. Gloria 

Padre. 

I. 

Me compadezco de Vos, dolorida María, por aquella aflicción que 

vuestro tierno corazón sufrió con la profecía de Simeón, cuando os dijo 

que vuestro corazón sería el blanco de la Pasión de vuestro Hijo. ¡Oh 

dulcísima Madre mía! por vuestro afligido corazón, alcanzadme la 

virtud de la humildad cristiana, y el don del temor santo de Dios. Ave 

María. 

II. 

Me compadezco de Vos, dolorida María, por aquella inmensa angustia 

que vuestro sensibilísimo corazón experimentó en el destierro a Egipto. 

¡Oh bondadosa Madre mía! por vuestro angustiado corazón alcanzadme 

la virtud de la liberalidad, especialmente hacia los pobres, y el don de la 

piedad. Ave María. 

III. 

Me compadezco de Vos, dolorida Virgen, por aquellos afanes y 

desvelos que martirizaron vuestro solícito corazón, en la pérdida de 

vuestro caro Jesús. ¡Oh Madre desolada! por vuestro corazón tan 

fuertemente agitado, obtenedme la virtud de la castidad y el don de la 

ciencia. Ave María. 

IV. 

http://salutarishostia.wordpress.com/2010/02/23/breve-ejercicio-en-honor-del-corazon-afligido-de-maria-santisima/
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Me compadezco de Vos, dolorida María, por aquel dolor que vuestro 

maternal corazón sintió, al ver a vuestro amado Jesús, cargado con el 

pesado madero de la Cruz, y caminando penosamente al Calvario. ¡Oh 

tristísima Madre! por vuestro amante corazón tan cruelmente 

despedazado, impetradme del Señor, la virtud de la paciencia y el don 

de fortaleza. Ave María. 

V. 

Me compadezco de Vos, dolorida María, por aquel martirio que padeció 

vuestro generoso corazón al ver a Jesús agonizar y morir clavado en la 

Cruz. ¡Oh desconsolada Madre! por vuestro corazón horriblemente 

martirizado, alcanzadme la virtud de la templanza cristiana, y el don de 

consejo. Ave María. 

VI. 

Me compadezco de Vos, dolorida María, por aquella dolorosa herida 

que recibió vuestro piadoso corazón con la lanzada que despedazó el 

sagrado costado de Jesús y atravesó su amante corazón. ¡Oh querida 

Madre! por vuestro corazón traspasado, obtenedme del Señor la virtud 

del amor fraternal y el don de la inteligencia. Ave María. 

VII. 

Me compadezco de Vos, dolorida Virgen, por aquel desconsuelo que 

vuestro amantísimo corazón experimentó en la sepultura de Jesús. ¡Oh 

desamparada Madre mía! por vuestro corazón, en extremo afligido, 

alcanzadme del Señor la virtud de la diligencia y el don de Sabiduría. 

Ave María. 
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ANTÍFONA 

Habiendo visto Jesús a su Madre que estaba junto a la Cruz, y al 

discípulo amado, dijo a su Madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Después 

dijo al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. 

V. ¡Oh Reina de los Mártires! ruega por nosotros. 

R. Que estuviste junto a la Cruz de Jesús. 

ORACIÓN 

Dios en cuya pasión la espada de dolor, según la profecía de Simeón, 

traspasó la dulcísima alma de la gloriosa Virgen María, tu Madre, 

concédenos por tu bondad, que los que con veneración celebramos la 

memoria de tu pasión y transfixión, consigamos los frutos dichosos de 

tu pasión, por los gloriosos méritos e intercesión de todos los que 

fielmente asistieron al pie de la Cruz. Tú que vives y reinas con Dios 

Padre, en unión con el Espíritu Santo, Dios por todos los siglos de los 

siglos. Así sea. 
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Devoción admirable de los siete dolores 

que María Santísima sintió en la vida y 

 muerte de su amantísimo Hijo 

PRIMERO 

Señor mío, Jesucristo, yo te saludo en honra y reverencia del dolor que 

padeció mi Señora la Virgen María cuando le profetizó Simeón que te 

habían de quitar la vida: por este dolor te pido conocimiento y 

contrición de mis culpas. 

Padre nuestro, Ave María. 

SEGUNDO 

Señor mío Jesucristo, yo te saludo en honra y reverencia del dolor que 

padeció mi Señora la Virgen María al saber la crueldad con que 

Herodes intentaba quitarte la vida, y por los trabajos que padecísteis en 

el camino y destierro a Egipto: por este dolor te pido una santa 

resignación en todas las tribulaciones que te dignes enviarme. 

Padre nuestro, Ave María 

TERCERO 

Señor mío Jesucristo, yo te saludo en honra y reverencia del dolor que 

padeció mi Señora la Virgen María cuando te perdió tres días: por este 

dolor te pido remisión de mis pecados. 

Padre nuestro, Ave Maria 

http://salutarishostia.wordpress.com/2009/04/03/devocion-admirable-de-los-siete-dolores/
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CUARTO 

Señor mío Jesucristo, yo te saludo en honra y reverencia del dolor que 

padeció mi Señora la Virgen María cuando te vio cargado con el infame 

madero de la cruz yendo dócil al suplicio: por este dolor te pido las 

virtudes que por el pecado perdí. 

 

Padre nuestro, Ave María 

 

QUINTO 

Señor mío Jesucristo, yo te saludo en honra y reverencia del dolor que 

padeció mi Señora la Virgen María cuando te vio crucificado; por este 

dolor te pido el don de gracia y antes de mi muerte tu cuerpo en comida. 

Padre nuestro, Ave María. 

SEXTO 

Señor mío Jesucristo, yo te saludo en honra y reverencia del dolor que 

padeció mi Señora la Virgen María al tenerte en sus brazos y 

contemplar tus mortales heridas: por este dolor te pido una verdadera 

devoción a tu Pasión y muerte. 

Padre nuestro, Ave María 

SEPTIMO 

Señor mío Jesucristo, yo te saludo en honra y reverencia del dolor que 

padeció mi Señora la Virgen María con la amarga soledad en que quedó 
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al ser sepultado tu sacratísimo cadáver: por este dolor te pido verte en 

mi muerte asistiéndome con los auxilios necesarios de tu gracia, para 

que así me recibas en los goces de la vida eterna. 

Padre nuestro, Ave Maria 

ORACIÓN 

Miradme ¡oh mi amado y buen Jesús! postrado en vuestra santísima 

presencia: os ruego con el mayor fervor imprimais en mi corazón los 

sentimientos de fe, esperanza y caridad, dolor de mis pecados y 

propósito de jamás ofenderos, mientras que yo con todo el amor y con 

toda la compasión de que soy capaz voy considerando vuestras cinco 

llagas, comenzando por aquello que dijo de Vos ¡oh mi Dios! el santo 

profeta Davida: “Han taladrado mis manos y mis pies, y se pueden 

contar todos mis huesos.” 

OFRECIMIENTO 

Jesús mío crucificado, Salvador de los hombres, que por redimirnos de 

la culpa quisiste derramar tu sangre preciosa, te ruego, amado Jesús de 

mi corazón, te compadezcas de mí, y olvidando mi ingratitud, oigas la 

súplica que te hago: yo te propongo por mi intercesora a tu amante y 

dolorosa Madre, ofreciéndote sus siete dolores, y te pido por ellos me 

alcances favorable despacho en mi petición, y la gracia especial de 

imitar su heroica paciencia en los trabajos de esta vida, y en los dolores 

que te dignares enviarme, para acrisolar mi virtud y hacerme digno de 

su compañía gloriosa en los cielos. Amén. 

Una Salve a la santísima Virgen de los Dolores. 

"LAS LÁGRIMAS DE LA VIRGEN MARIA" 
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¿POR QUÉ LLORA LA VIRGEN?  

Madre Adela Galindo, SCTJM 

Fundadora 

Solo para uso privado -© 

 

En esta tierra el amor y el dolor van muy 

juntos. S. Juan de la Cruz nos decía: 

"quien no sabe de penas no sabe de 

amores". Y es por esto que Cristo en 

el Sermón de la Montaña nos dio como 

tercera bienaventuranza: 

"Bienaventurados los que lloran, porque 

ellos serán consolados" (Mt. 5,5,) 

El dolor, si no eleva y sublima, abate y 

aplasta. Por eso no todo dolor y llanto es 

bienaventurado. 

Las lágrimas que Jesús proclama 

bienaventuradas son las que de alguna manera se refieren al reino de 

Dios y se contraponen al reino del mundo. "Vosotros llorareis y 

gemiréis, y el mundo se alegrará" (Jn 16,20) 

¿Cuales son las lágrimas bienaventuradas? 

http://www.corazones.org/maria/ensenanza/llora.htm#Prohibida la reproducción
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Los que lloran las propias caídas o los pecados del mundo; los que 

aceptan las penas como medio de purificación de sus pecados; los que 

se imponen penitencias para formar su alma en el dolor; los que sufren 

persecución y dolores por causa del reino de Dios y de su extensión; los 

que pasan sequedades, tribulaciones con paz; los que gimen por el amor 

de Dios y por el cielo; todos estos son los que derraman lágrimas que, 

en sentido evangélico, pueden llamarse bienaventuradas y por lo tanto 

recibirán divina consolación. 

Santa Catalina de Siena, en su famosa obra El Dialogo, tiene un 

precioso capítulo sobre las diferentes clases de lágrimas, su valor y 

fruto. Esta Doctora de la Iglesia distingue hasta cinco clases de 

lágrimas: 

1 Lágrimas malas, que engendran muerte. Son las que proceden del 

pecado y llevan al pecado: lágrimas de odio, de envidia o 

desesperación, proceden de un corazón desordenado y apartado de 

Dios. 

2 Lágrimas de temor por los propios pecados. Son las de los que se 

levantan del pecado por temor al castigo: el temor les hace llorar. Su 

motivación no es perfecta, pues no hay necesariamente arrepentimiento. 

3 Lágrimas de los que, lejos del pecado, empiezan a querer servir a 

Dios; pero, privados de los consuelos visibles, lloran por verse con tanta 

incapacidad y tribulaciones. 

4 Lágrimas de los que aman con perfección a Dios y al 

prójimo, doliéndose de las ofensas que se le hacen a Dios y 

compadeciéndose del daño del prójimo, en completo olvido de si 

mismos. 

http://www.corazones.org/santos/catalina_siena.htm
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5 Lágrimas de dulzura, derramadas con gran suavidad por la unión 

intima del alma con Dios. Son lágrimas de puro amor que derraman 

los santos en las mas altas cumbres de perfección cristiana. 

¿Lloró María Santísima? 

La Virgen Maria sufrió muchas penas y dolores. Simeón le anuncia que 

¨"una espada traspasaría su corazón" (Lc 2, 35). Y los cuatro 

evangelistas nos narran acontecimientos que no podían menos de causar 

un profundo dolor en María. 

El libro del Apocalipsis, nos describe a la "Mujer vestida de sol, con la 

luna a sus pies y coronada con una corona de doce estrellas...y nos dice 

que "gritaba con dolores de parto" (Ap 12,1_2). Estos dolores son los 

que le produjo el parto sobrenatural de la Iglesia y de los miembros del 

cuerpo místico de su Hijo. El parto donde María nos recibe a todos 

como hijos, ocurrió al pie de la cruz de su Amado Hijo Jesús. Y María, 

seguirá sufriendo dolores de parto hasta que su Hijo no haya nacido en 

todos los corazones de los hombres. 

Sabemos que Cristo lloró al predecir la ruina de Jerusalén (Lc 19,41) y 

que también, derramó lágrimas ante el dolor de Marta y María por la 

muerte de Lázaro (Jn 11,35). De la Stma. Virgen María, los evangelios 

no nos lo dice de forma explícita, pero al narrarnos situaciones 

dolorosas en las que ella participó plenamente en su misión de asociada 

a la obra redentora, o sea, como corredentora, debemos concluir que si 

Ella realmente sufrió, debió entonces haber llorado, derramado muchas 

lágrimas de sus ojos tan puros. 

Llorar no es imperfección cuando el motivo del llanto es santo. Llorar 

no es efecto de debilidad, sino de fina sensibilidad. Llorar a impulsos 
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del amor divino es un don de Dios, don que solo a grandes almas se 

concede. 

San Francisco de Asís, lloraba tanto por sus pecados, que cuando uno 

visita la Basílica de Santa María de los Angeles, en donde se encuentra 

la Porciúncula y otros lugares cruciales para la vida del santo, 

encontramos una cueva que se llama ¨la capilla de las lágrimas¨. Esta 

capilla es la cueva donde San Francisco muchas veces lloró al 

contemplarse tan pecador ante la santidad de Dios. 

Las siete espadas de la Santísima Virgen >>> 

La Iglesia nos invita a meditar en los dolores de la Virgen, 

especialmente en siete de ellos. Siete es un numero que en lenguaje 

bíblico es símbolo de plenitud o totalidad. 

Los siete dolores de la Virgen que meditamos especialmente en el 

rosario llamado así, son los siguientes: 

1 la profecía de Simeón 

2 la huida a Egipto 

3 la pérdida de Jesús Niño en Jerusalén 

4 el encuentro con Jesús camino del calvario 

5 la muerte de Cristo en la Cruz 

6 cuando bajan a Jesús de la Cruz y le colocan en sus brazos el cuerpo 

muerto de su Hijo 

7 cuando sepultan a Jesús 

Estos representan los siete momentos culminantes de los dolores de la 

Virgen. Y se han representado esos siete dolores, con siete espadas que 

traspasan el corazón de Nuestra Madre. 

http://www.corazones.org/maria/siete_dolores.htm
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Notemos, que estos siete dolores están en relación con Jesús, porque el 

sufrimiento de María proviene de su total comunión con el Redentor. 

Sus corazones eran y son uno. Es por esta unión que los sufrimientos de 

Cristo, son los de Su Madre, y los de María, son los del Corazón de 

Cristo. Hay en ellos una perfecta reciprocidad en el amor y en el dolor. 

Fueron tantas las espadas de la Madre como los dolores del Hijo. Cada 

punzada que daban a Jesús en el cuerpo, era una lanza que traspasaba, 

espiritualmente, al Corazón de la Virgen; cada bofetada, cada azote, 

cada llaga...eran puñaladas que daban a su Corazón materno, tan tierno 

y noble. 

San Bernardo, el gran doctor mariano, nos dice: "En verdad, Madre 

santa, una espada traspaso tu alma. 

Jamás, esta espada no hubiera penetrado en la carne de tu Hijo sin 

atravesar tu alma. Por lo tanto, te llamamos mas que mártir, ya que tu 

sentimientos de compasión superaron las sensaciones del dolor 

corporal" 

...y las setecientas..... 

Aunque siempre se han meditado los siete dolores de la Virgen, no hay 

que olvidar que siete no es un numero de limite o finito, sino de 

totalidad y plenitud. "Oh corazón virginal, pintado con siete espadas, y 

con setecientos deberían de pintarte. No tienen cuenta las estrellas del 

cielo, ni las gotas del mar, con los dolores de la Virgen María". (San 

Bernardo) 

La vida dolorosa de la Virgen 

http://www.corazones.org/santos/bernardo_claraval.htm
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Los dolores de Nuestra Señora, no deben reducirse a los que sufrió en el 

Calvario. "Toda la vida de Cristo fue cruz y martirio" (Tomas Kempis). 

De una manera semejante podemos afirmar que toda la vida de su 

Madre fue vida de llanto bienaventurado. 

¿Sufrió Maria? 

_desde sus tiernos años al ver los pecados del mundo y el olvido a Dios. 

_al ver las zozobras de S. José y al abandonar totalmente a Dios la 

defensa de su causa. 

_al ver todas las puertas cerradas al Dios que venía a este mundo hecho 

hombre. 

_al escuchar el anuncio profético de que su Hijo había de ser señal de 

contradicción y que una espada atravesaría su propio corazón. 

_al salir precipitadamente a Egipto para evitar que Herodes asesinara a 

su Hijo. 

_al vivir los tres días interminables de tinieblas al haber perdido a su 

Hijo en Jerusalén. 

_cuando murió S. José, quien era su apoyo, ayuda y compañero. El 

siervo fiel y prudente. 

_cuando ella queda sola pues su Hijo salió de Nazaret y empieza su 

vida pública. 

_cuando sabe de todas las burlas, ataques y persecuciones que tiene 

Jesús por su enseñanza. Por la incredulidad, la aspereza, la ceguera, la 

obstinación, el odio, la dureza de los corazones que no aceptaban a 

Jesús. 

_al saber a Jesús apresado, traicionado, abandonado, azotado, coronado 

de espinas, condenado a muerte. 

_al encontrarse con su Hijo, todo destrozado, cargando una cruz y en el 

camino a la crucifixión. 

_al ver a su hijo morir en una cruz. 

_cuando lo pusieron en su regazo maternal. 
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_en la honda y amarga soledad del sábado santo, al quedarse sin el hijo 

de sus entrañas. 

_al ver los primeros golpes que recibió el Cuerpo místico de su Hijo, la 

Iglesia. Al saber que los apóstoles eran perseguidos, azotados, 

lapidados, encarcelados y martirizados. 

_al ver que su estancia en la tierra se prolongaba y que su ansia de estar 

con su Hijo no llegaba. 

Una característica del amor de María es que es un amor fiel y dispuesto 

ha llegar hasta el mas grande dolor por ese amor. Y es que Amor que no 

es fiel en los momentos de dolor, es apariencia, farsa, caricatura del 

amor. Por el contrario, amor que permanece fiel en la tribulación, en el 

desamparo, en la ausencia, en el sufrimiento, no solo se demuestra 

como amor auténtico y real, sino que se depura y purifica como el oro 

en el crisol, se aumenta y agiganta como llama que prende en leña seca, 

se consolida y fortalece como piedra que en invierno hunde sus raíces 

en la tierra. 

La Santísima Virgen lloró, y lloró mucho!! María lloró en su vida 

terrena y lo que es mas admirable todavía, que aunque está ya en el 

cielo gozando de la promesa de consolación, ella continúa llorando por 

nosotros y por las ofensas que nosotros los hombres cometemos en 

contra de su Hijo. En La Salette, a mediados del siglo pasado en un 

período durante el cual el cristianismo en Francia afronta una creciente 

hostilidad. Lloró en Fátima, cuando los niños describen la tristeza de la 

Virgen al hablar de cuan ofendido es Dios por los pecados y muestra a 

los pastorcitos el horror del infierno y cuantas almas están yendo a el. 

En Lourdes se ha aparecido llorando, apenada y dolorosa, exhortando a 

la penitencia para evitar las tragedias y castigos a la humanidad. Y 

en Siracusa, al final de la segunda guerra mundial, quiso obrar el 

singular milagro de que una sencilla imagen llorara lágrimas reales que 

se pudieron observar y ver, y lo que es mas prodigioso, recoger y 

http://www.corazones.org/maria/salette.htm
http://www.corazones.org/maria/lagrimas_virgendelas.htm
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analizar, comprobándose que realmente se trataba de lágrimas de la 

misma composición que las lágrimas humanas. 

También en ese período llora la imagen de la Virgen 

de Czestochowa, Polonia. En Civitavecchia, pequeña ciudad en las 

afueras de Roma, solo hace unos pocos años, una imagen de la Virgen 

de Medjugorje, lloró Sangre, milagro que fue oficialmente reconocido 

por el obispo de la diócesis. Muchas imágenes de la Rosa Mística han 

manifestado lacrimaciones de agua y de sangre. 

¿Que nos quiere decir nuestra Madre llorando a través de imágenes? 

¿Por qué llora la Virgen si esta en el cielo? 

Veamos lo que dice el Papa Pio XII con motivo de la celebración del 

año Mariano de 1954, en referencia a las lágrimas de la estatua de 

Siracusa: 

"Sin duda María es en el cielo eternamente feliz y no sufre dolor ni 

tristeza; pero no es insensible, antes bien alienta siempre al amor y la 

piedad para el desgraciado género humano, a quien fue dada por Madre, 

cuando dolorosa y llorando, estaba al pie de la cruz. Comprenderán los 

hombres el lenguaje de aquellas lágrimas de María? 

Eran sobre el Gólgota lágrimas de compasión por Jesús y de tristeza por 

los pecados del mundo. Llora todavía por las renovadas llagas 

producidas en el Cuerpo Místico de Jesús? O ¿llora por tantos hijos a 

quienes el error y el pecado han apagado la vida de la gracia y ofenden 

gravemente a Dios? O ¿ son las lágrimas de espera por el retorno de los 

hijos suyos, un día fieles y hoy arrastrados por falsos encantos entre los 

enemigos de Dios? 

http://www.corazones.org/maria/iconos.htm
http://www.corazones.org/lugares/italia/civitavecchia/a_civitavecchia.htm
http://www.corazones.org/lugares/bosnia_croacia/medjugorje/a_medjugorje.htm
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El Santo Padre Juan Pablo II, dijo en su visita pastoral al Santuario 

"Nuestra Señora de las lágrimas" en Siracusa: 

"Las lágrimas de la Virgen pertenecen al orden de los signos: 

testimonian la presencia de la Madre en la Iglesia y en el mundo. Una 

madre llora cuando ve a sus hijos amenazados por algún mal, espiritual 

o físico. María llora participando en el llanto de Cristo por Jerusalén, 

junto al sepulcro de Lázaro y por último, en el camino de la cruz. Las 

lágrimas de la Madre son: 

Lágrimas de dolor: por cuantos rechazan el amor de Dios y por la 

humanidad oprimida y rota. 

Lágrimas de oración: de la Madre que eleva su oración suplicante por 

los que no rezan, por los que están obstinados y cerrados para no 

escuchar a Dios. 

Lágrimas de esperanza: que desean ablandar los corazones endurecidos, 

alcanzado arrepentimiento, llanto de conversión en todos aquellos que 

no han llorado por sus pecados. 

Nuestro Señor dijo a la Hna. Lucía en sus apariciones en Pontevedra: 

"Mira el Corazón de tu Madre rodeado de espinas por todas las ofensas 

e injurias con que se le hiere. Al menos tú, procura consolarle." 

Escuchemos todos este llamado del Señor, convirtámonos en almas 

consoladoras y reparadoras del Inmaculado Corazón. 

 

http://www.corazones.org/lugares/espana/pontevedra/a_pontevedra.htm

